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UNA ZONA ALFARERA DEL ALTO IMPERIO AL NORTE DE VALENTIA

• RÉSUMÉ

On connais sait très peu d’a te liers de po tiers an ti ques à Va len cia et sur son ter ri toire. De nou vel les dé cou ver tes réa li sées au nord de
la ville, au-delà du fleuve Tu ria, ont com men cé à don ner des in for ma tions sur un grand es pace fré quen té à l’é poque ro maine et,
même, an té rieu re ment. Y ont déjà été dé tec tés des né cro po les, des voies, des éta blis se ments ru raux ain si que la pe tite fa brique de
cé ra mi ques de l’Avenue de la Cons ti tu tion 58, fouillée en 2007.

Un pe tit four a donc été mis au jour ain si que, à proxi mi té im mé diate, une fosse-dé po toir dont le com ble ment conte nait des dé chets
de cuis son de vai selle, en par ti cu lier de cé ra mique com mune de table. Cet ate lier pro dui sait aus si des lam pes et des cé ra mi ques à
pa rois fi nes. Du mo bi lier, se dé tache un masque gro tesque, d’as pect né groïde. Le ma té riel semble être daté du IIe s. apr. J.-C.

La ciudad roma na de Valen tia al norte se encon tra ba
deli mi ta da por el anti guo cauce del río Turia, en cuyo
margen dere cho se ha loca li za do una insta la ción portua -
ria (Burriel et al. 2003 y 2004), que forma ba el límite
septen trio nal cono ci do de la ciudad.

Al otro lado del río se extiende una amplia área,
aparen te mente llana, pero que en la reali dad estar ía
surca da por algu nos barran cos meno res y en donde
exis tie ron peque ños alto za nos, que en época medie val
dieron lugar a varios barrios o arra ba les, algu nos de
época islámi ca de nombre tan acla ra dor como L’Alcu dia, 
que en árabe signi fi ca peque ña eleva ción. Este espa cio
era recor ri do de norte a sur por la Vía Augus ta. Pero
preci sa mente, en el tramo más cerca no a la ciudad, que
es el que nos ocupa, no se conoce exac ta mente su
recor ri do, habién dose bara ja do diver sas opcio nes, entre 
las calles de Sagunt, que sería la ubica ción tradi cio nal, y
la de Albo raia, que estar ía más de acuer do con la reali -
dad arqueoló gi ca, aunque también cabr ían otras posi bi -
li da des inter me dias.

Este amplio sector al norte del Turia, por su proxi mi dad 
a la ciudad, fue decla ra do zona arqueoló gi ca prote gi da
en 1988, y en los últi mos 20 años ha sido exca va do en
nume ro sas ocasio nes con disper sas inter ven cio nes
preven ti vas. Hasta hace muy poco, la gran mayor ía de
los hallaz gos, espe cial mente en la mitad septen trio nal,
no iban más allá de la época islámi ca, desta can do el
descu bri mien to de una gran alfa rer ía del perio do
musulmán, que funcio nar ía entre los siglos XI y XIII, y
que se ha loca li za do, pero aun no deli mi ta do, en el extre -
mo norte de la calle de Sagunt.

Sólo en los últi mos años, sin embar go, han aumen ta do 
las exca va cio nes en la mitad sur de este gran sector, la

más cerca na a la ciudad roma na, y han empe za do a
apare cer restos de etapas más anti guas, desde vías y
hallaz gos ante rio res a la funda ción de Valen tia en el
138 a.C. (Ribe ra en pren sa ; Ripol lès 2005) a comple jas
áreas fune ra rias (Van Andrin ga et al. 2007).

Los hallaz gos que a conti nua ción presen ta mos
también se encuen tran (Fig. 1) en la parte sur de este
amplio sector septen trio nal, a 500 m del río, a 1200 m de
la ciudad roma na y rela ti va mente cerca, a sólo 400 m,
del área fune ra ria recien te mente loca li za da.
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Fi gu ra 1 - Si tua ción de la ex ca va ción en Va len cia (*).
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El área exca va da (Fig. 2) fue muy redu ci da, unos
300 m2, en un solar alar ga do de plan ta irre gu lar que
abría al núme ro 58 de la Aveni da de la Cons ti tu ción. En
este lugar, en 2006, ya se hizo una prime ra campa ña,
aunque los restos de la alfa rer ía roma na sólo se detec ta -
ron en la segun da, de febre ro de 2007, diri gi da por Juan
Vicente Sala vert y Enrique Ruiz Val.

De la época roma na, además de la insta la ción alfa re ra
sólo se encontró, en el centro del solar, un pozo circu lar
exca va do en la tier ra de base, en cuyo inte rior apare ció un 
relle no forma do casi exclu si va mente por mate ria les ibéri -
cos y algu nas cerá mi cas roma nas de inicios del s. II a.C.,
ante rio res en medio siglo a la funda ción de la ciudad, pero
coetá neas a otros contex tos que van sien do cada vez
más frecuen tes por esta zona (Ribe ra en pren sa).

EL CENTRO PRODUCTOR

Los elemen tos asocia dos a la alfa rer ía (Fig. 3) se
encon tra ron agru pa dos en el lado oeste del solar, muy
cerca de la calle actual. En esta zona se recu pe ra ron
parte del cuer po infe rior de un horno con su corres pon -
diente cáma ra de combus tión (UE 2044), los restos de
una cimen ta ción (UE 2053) que susten tar ía parte de una
estruc tu ra sobree le va da desti na da a la cubri ción y
protec ción del horno, y, por últi mo, una fosa (UE 2070),
exca va da solo en parte al quedar dentro del corte oeste
de la exca va ción, desti na da al verti do del mate rial cerá -
mi co perte ne ciente a una horna da falli da.

Los restos del cuer po infe rior del horno (UE 2044),
encla va dos direc ta mente sobre las arenas esté ri les
(UE 2003), se orien ta ban noroeste-sudeste e indi can
que su forma origi nal era alar ga da. La longi tud máxi ma
conser va da era de 2,28 m y la anchu ra varía ba entre los
0,53 m docu men ta dos al oeste, zona de ceni ce ro y de
acce so para la carga de la estruc tu ra, y los 0,70 m de su
parte orien tal, espa cio que sería ocupa do por la cáma ra
de combus tión propia mente dicha. Ésta últi ma adop ta
una forma oblon ga y su longi tud aproxi ma da era de
1,20 m. El alza do conser va do del horno osci la ba entre
los 0,26/0,51 m al este, área de la cáma ra de combus -
tión, y los 0,34/0,35 m de su parte oeste, zona de carga y
ceni ce ro.

El relle no de amor ti za ción de la estruc tu ra (UE 2043),
compues to por la caida y descom po si ción de los adobes
que forma ban la parte aérea de la misma, ha permi ti do
recu pe rar, entre otros mate ria les, la mitad dere cha de
una másca ra cerá mi ca con rasgos huma nos.

Sincróni ca mente a la cons truc ción del horno, y en
parte como conse cuen cia direc ta de la misma, se fue
forman do un estra to de uso o frecuen ta ción (UE 2055)
sobre el estra to sedi men ta rio origi nal (UE 2042).

Junto al horno, y pega do al corte sur de la exca va ción,
se encontró un cimien to de forma cuadra da (UE 2053),
compues to por dos hila das arra sa das de mampues tos
traba dos con morte ro de cal, en algu nos casos lige -
ramente carea dos y en otros redon dea dos, con orien ta -

ción este-oeste. Presen ta ba 0,62 y 0,64 m 
de longi tud en sus ejes norte-sur y este-
oeste, con un alza do de 0,34/0,37 m. Las
dimen sio nes son simi la res a las de la
zanja cons truc ti va sobre la que se erigió
(UE 2054). Como diji mos con ante rio ri -
dad, parece estar rela cio na da direc ta -
mente con el horno, pudien do tratarse de
la base mediante la que susten tar un
poste o elemen to simi lar, que formar ía
parte de una estruc tu ra encar ga da de
prote ger lo de las incle men cias climá ti -
cas, tanto a él como a su produc ción
cerá mi ca.

Además del horno (UE 2044), el
cimien to (UE 2053) y el testar (UE 2070),
hacia el nordeste, a sólo 4 y 6 m, respec ti -
va mente, han apare ci do otras dos fosas
(UE 2050, 2063) de seme jante crono log -
ía y funcio na li dad. La prime ra de ellas
(UE 2050), de plan ta irre gu lar, más o
menos oblon ga, con el eje mayor en
senti do este-oeste. Su longi tud era de
1,81 cm, la anchu ra de 0,61/0,65 m y el
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Fi gu ra 2 - La ex ca va ción en el par ce la rio ur ba no.

Fi gu ra 3 - El área al fa re ra, con el hor no (UE 2044)
y la fosa de de se chos de coc ción (UUEE 2069 y 2070).
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alza do conser va do es de 0,21/0,26 m aproxi ma da -
mente. Los frag men tos de tegulae encon tra dos, que
forma ban parte de su relle no, hacen pensar en una
peque ña escom bre ra exca va da para la depo si ción de
mate rial cons truc ti vo. La segun da de las fosas rese ña -
das (UE 2063), al norte de la ante rior, era de plan ta circu -
lar, con un diáme tro de 2,23 m en su eje norte-sur y
2,20 m en el este-oeste. El alza do regis tra do era de
0,42/0,67 m. Se trata ba, al igual que en el caso ante rior,
de un basu re ro en el que se vertie ron los restos proce -
den tes de las dife ren tes limpie zas a las que se vio some -
ti do el horno durante su empleo, como así lo indi ca la
tier ra ceni cien ta y los frag men tos de pared del mismo
que forma ban parte del relle no de colma ta ción de esta
estruc tu ra.

LOS MATERIALES DEL TESTAR (Fig. 4, 5 y 6)

Al oeste del horno y del cimien to, se registró una gran
fosa (UE 2070), más o menos circu lar, de la que única -
mente ha podi do exca varse medio cuer po por quedar en
parte dentro del corte occi den tal. Su diáme tro era de
2,55 m, en su eje conser va do norte-sur, y el alza do varia -
ba entre los 9/39 cm de míni ma y máxi ma. Se encon tra -
ba relle na do por una gran canti dad de frag men tos de
cerá mi ca común asocia da a una horna da falli da, como
demues tra la faci li dad con la que se rompen y rayan los
frag men tos, por lo que clara mente la estruc tu ra tendría
la función final de basu re ro de dese chos de cocción.

Su relle no (UE 2069) se ha rela cio na do con los deshe -
chos de produc ción del mencio na do horno (UE 2044) o
con cual quier otro de sus inme dia cio nes. En este depó si to
se ha loca li za do la mayor concen tra ción de mate rial de la 
exca va ción. En su casi tota li dad es cerá mi ca común.

La pasta de esta cerá mi ca presen ta unas tona li da des
que osci lan del naran ja al ocre/beige, llegan do en
ocasio nes al amaril lo. Es muy blan da, poco compac ta y
espon jo sa, con desgra san tes finos pero abun dan tes,
mayo ri ta ria mente calc áreos, de color blan co, pero
también grises y, en menor medi da, bril lan tes.

Las super fi cies alisa das y de la misma colo ra ción
variante que la pasta son jabo no sas, blan das y se
deshace y mancha las manos al tocar las. Los desgra -
san tes son visi bles en super ficie. Es muy posible que
este lote de cerá mi ca se dese cha ra por una mala
cocción a baja tempe ra tu ra, con lo que la pasta no
alcanzó el grado de dure za deseable. Tanto es así que
los frag men tos cerá mi cos se rompen con apenas hacer
un poco de presión en sobre ellos.

La gran mayor ía de los dese chos de cocción son de
cerá mi cas comu nes de uso domés ti co para alma ce naje, 
trans porte, prepa rar o servir alimen tos. En ningún caso
hay cerá mi ca de coci na o reci pien tes para ir al fuego,
deman da esta que vendría bien supli da por los abun dan -
tes produc tos afri ca nos (Boni fay 2004 ; Hayes 1972 ;
Aqui lué 1985 y 1987), bien regis tra dos en Valen cia
(Marín 1995), y por la cerá mi ca reduc to ra regio nal de
coci na (Reynolds 1993).

Tipoló gi ca mente están repre sen ta das una buena parte
de las formas cerra das de época roma na. Las más abun -
dan tes son las jarras u orzas (urceus) con cuer pos globu -
la res, cuel los dife ren cia dos, asas acin ta das y bordes
redon dea dos con moldu ra exte rior y inte rior. Se pueden
iden ti fi car con las formas Gr. I.1 (2 Const. 58. 2069. 2) y
Gr. I.2 (2 Const. 58. 2069. 3 y 4) halla das en los pozos voti -
vos 4 y 1 de la Avin gu da del Furs en Edeta (Llíria) (Escri và
1995). Para el análi sis tipoló gi co de las formas se ha
segui do este estu dio, ya que la proxi mi dad de la ciudad de 
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Fi gu ra 4 - Cerá mi cas, de se chos de coc ción, de la fosa.
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Edeta y la simi li tud morfoló gi ca del mate rial así lo
requiere. Estos reci pien tes sirvie ron para la conten ción de 
líqui dos y en el caso de las formas con la boca más ancha
posi ble mente también para frutas, acei tu nas, frutos secos 
y demás alimen tos de medi das redu ci das.

Las botel las, formas cerra das de cuel lo estre cho (lagoe -
na), son de dos tipos : de borde trian gu lar, Gr. II.2.2
(2 Const. 58. 2069. 5), y borde redon dea do con pared verti -
cal, Gr. II.2.1 (2 Const. 58. 2069. 6). Como la forma ante rior, 
sirvió para la conten ción agua, vino y otros líqui dos.

En menor medi da apare cen
formas abier tas de gran des
dimen sio nes, como las pelvis
Gr. VII (2 Const. 58. 2069. 7), o
los lebes, Gr. VI (2 Const. 58.
2069. 9), o más peque ños como
los platos, Gr. IV cati ni/catil li
(2 Const. 58. 2069. 10). Las
pelvis se han iden ti fi ca do como
reci pien tes de uso domés ti co y
para la higiene perso nal (Caran -
di ni 1985). Tienen una base
elípti ca y un cuer po tron cocó ni co 
lige ra mente exva sa do con ala
hori zon tal. Por su parte, Annec -
chi no (1977), en el estu dio de la
cerá mi ca común de Pompeya,
iden ti fi ca las pelvis con reci pien -
tes de gran des dimen sio nes,
cuer po globu lar o en forma de
cono con cuel lo lige ra mente
dife ren cia do que aquí se ha
desi gna do como lebes. En cuan -
to a su utili za ción, además del
uso domés ti co, son aptos para la 
trans for ma ción de alimen tos.
Las formas abier tas más peque -
ñas corres pon den a platos bajos

de pare des cónca vas y labio redon dea do al exte rior, que
servir ían para la conten ción de alimen tos o para servir los 
en la mesa.

Además, apare cen copas o vasi tos, Gr. III Calix, entre
los que desta can varios frag men tos perte ne cien tes a
3 indi vi duos dife ren tes que presen tan una deco ra ción de 
hojas de piña o pedú ncu los, habi tua les en las formas de
pare des finas (2 Const. 58. 2069. 12). Esta copa presen -
ta el cuer po redon dea do y deco ra do con la parte supe rior 
lisa y verti cal. Se puede consi de rar como una imita ción
de la deco ra ción de pare des finas que se fabricó entre
el 40-80 dC (Mayet 1975 ; López Mullor 1989). Hay dos
formas de copa que el horno fabricó con asidui dad : una
de finas pare des verti ca les con borde exva sa do
(2 Const. 58. 2069. 8) y la otra con care na en el cuer po,
pare des cónca vo-convexas y borde redon dea do
(2 Const. 58. 2069. 11). Las tres formas de copa servir -
ían para conte ner líqui dos y beber.

Apare cen también diver sos frag men tos (Fig. 6), que
no corres pon den a un mismo reci piente, que podr ían ser
arulas o aras voti vas de uso domés ti co (2 Const. 58.
2069. 13). Hay dos esqui nas de una forma cuadran gu lar
enmar ca da por dos file tes hori zon ta les y deco ra ción
vege tal en el centro. Puede ser la parte supe rior rema ta -
da con alme nas. Se conoce otra pieza simi lar, del gran
verte de ro de la exca va ción de la Plaza del Negri to
(Huguet 2005 y 2006), de pasta mucho más compac ta,
entre rosa da y amaril len ta, que dista mucho del tipo de
pasta del horno estu dia do. Así pues, esta otra ara
domés ti ca de la plaza del Negri to no parece proce der del 
horno de la Av. Cons ti tu ción 58, pero demues tra que es
una forma habi tual en la ciudad.

Además de un asa bífi da de la forma Dr. 2-4, se ha recu -
pe ra do la parte supe rior de una peque ña ánfo ra (2069. 1)
cuya forma parece imitar a produc cio nes tarra co nen ses
de peque ños reci pien tes de base plana de los siglos II-III
d.C., entre la Obera den 74 y la Gauloise 4 (López, Martín
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Fi gu ra 5 - Cerá mi cas, de se chos de coc ción, de la fosa.

Fi gu ra 6 - Pro bable aru la, de se cho de coc ción, de la fosa.
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2008, p. 707). Entre las produc cio nes de Lusi ta nia hay
otra forma, deri va da de la Dr. 28, de fines del s. II-inicios
del s. III d.C., que es con la que más seme jan zas tipoló gi -
cas encon tra mos (Fabiao 2008, p. 735- 736) (Tab. 1).

LOS MATERIALES DEL NIVEL DE

AMORTIZACIÓN DEL HORNO (Fig. 7 y 8)

El nivel que amor ti za ba el horno (UE 2043) esta ba
compues to por el mismo tipo de mate rial cerá mi co que él 
de la fosa (UE 2069), por lo que muy posi ble mente
también se puede consi de rar como produ ci do en el
mismo centro alfa re ro.

De las piezas recu pe ra das en este nivel de amor ti za -
ción, desta ca una masca ra de cerá mi ca casi comple ta.
Al ser un claro defec to de cocción, debió ser produ ci da
en esta misma insta la ción alfa re ra. Sin ningu na duda, es

el ejem plar más singu lar de todo el conjun to. De Valen -
cia se conoce otro peque ño frag men to proce dente de las 
exca va cio nes de los Baños del Almi rante (Ribe ra, Escri và
1991), muy cerca del circo.

Estas masca ras de perso na jes negroi des y grotes cos
proce den de una anti gua y difun di da tradi ción medi terr -
ánea que tal vez tendría su origen o, al menos, un amplio
desar rol lo, en las áreas de la cultu ra púni ca (Bernal et al.
2005). En la época roma na, son un elemen to que podr ía -
mos consi de rar corriente, y las encon tra mos tanto en luga -
res emblemá ti cos, caso de Pompeya, como en las remo tas 
zonas del limes germ áni co. Las masca ras en sí mismas
repre sen tar ían al sáti ro de las repre sen ta cio nes del teatro
cómi co popu lar, pero también, o más bien, servir ían de
protec ción contra el mal de ojo. En bastan tes ocasio nes no
es de extra ñar, pues, que adornaran los pórti cos o los
jardi nes de las casas (Santo ro, Petit 2007, p. 19).
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Inven ta rio cerá mi ca ro ma na 2 CONST. 58
U.E. 2069

Pro duc ción Tipo For ma PC B P A C
Nº
inv

Obser va cio nes

Ánfo ra Va riante Dr. 28 Ánfo ra pe que ña 2 1
Borde de sec ción cua dran gu lar y mol du ra do con
aca na la du ra en la parte ex te rior, cuer po po si ble -
mente glo bu lar y asa acin ta da. Diam. 10 /11 cm.

Común Oxi dante Gr. I.1 Urceus Jar ra 4 2
Borde mol du ra do al ex te rior, cuer po oval y asa acin -
ta da. Diam. su pe rior a 12 cm.

Común Oxi dante Gr. I.2 Urceus Jar ra 55 3
Borde liso al ex te rior con re baje in te rior, cuer po oval 
y asa acin ta da. Diam. 12/11 cm.

Común Oxi dante Gr. I.2 Urceus Jar ra 19 4
Borde liso al ex te rior con re baje in te rior, cuer po oval 
y asa acin ta da. Diam. in fe rior a 10 cm.

Común Oxi dante Gr. II.2.2 La goe na Jar ra 6 5
Borde de sec ción trian gu lar, cuel lo di fe ren cia do.
Diam. al re de dor de 3 cm.

Común Oxi dante Gr. II.2.1 La goe na Bo tel la 4 6
Cuel lo di fe ren cia do y es tre cho que se ex va sa al su bir
casi ver ti cal. Diam. al re de dor de 5'5 cm.

Común Oxi dante Gr. VII Pel vis Pel vis 6 7
2 in di vi duos pe que ños, pero la pie za di bu ja da da un 
diá me tro de 33 cm, aunque podr ía ser la parte alar -
ga da del borde.

Común Oxi dante Gr. III Ca lix Copa 9 8
Cuel lo li ge ra mente ex va sa do y borde ape nas re don -
dea do y tam bién ex va sa do. Diam. 9 cm.

Común Oxi dante Gr. VI Le bes Le bes 1 9
Gran re ci piente abier to con cuer po re don dea do y
borde vuel to con ala li ge ra mente pen diente. Diam.
30 cm.

Común Oxi dante Gr. IV Ca ti nus Pla to 3 10
For ma abier ta con pa red cónca va baja y borde
en gro sa do al ex te rior. No es po sible sa ber su Diam.

Común Oxi dante Gr. III Ca lix Copa 1 11 Con per fil en S y la bio re don dea do. Diam 15'5 cm.

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 9
Sec ción acin ta da y grue sa, po si ble mente de jar ras
gran des (Gr. I. 1 Urceus).

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 28
Sec ción acin ta da y grue sa, pos si ble mente de jar ras
me dia nas (Gr. I. 2 Urceus).

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 13 2905

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 63 Ba ses en for ma de anil lo.

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 29 Ba ses pla nas.

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 2
Muy pe que ñas, po si ble mente de ta ci tas o bo tel las
pe que ñas.

Común Oxi dante Indet. Copa 8 12

Po sible imi ta ción de pa re des fi nas. De co ra ción de
ho jas de piña o pedú ncu los (VII-5), ha bi tual en las
for mas de pa re des fi nas como la Mayet XLII. Cuer -
po re don dea do y de co ra do, parte su pe rior lisa y de
paredes verticales.

Común Oxi dante Aru la? Ara vo ti va 14 13

Po sible ara vo ti va de uso do més ti co. Hay dos es qui -
nas de una for ma cua dran gu lar en mar ca da por dos
fi le tes ho ri zon ta les y de co ra ción ve ge tal en el cen -
tro. Puede ser la parte su pe rior rematada con
almenas. 

Común Oxi dante Aru la? Inde ter mi na da 7
Podr ían ser de los re ci pien tes in ter pre ta dos como
aras pero son frag men tos in for mes lisos.

Anfo ra Dr. 2/4
Ánfo ra hisp áni -
ca

1

Lu cer na Indet. Lu cer na 4 Frag men tos muy ro da dos

Común Re duc to ra Indet. Inde ter mi na da 5

Afri ca na de co ci na Hayes 23 B Ca zue la 1 1 3

Afri ca na de co ci na Indet. Inde ter mi na da 1

Bar ro Co ci do Bar ro co ci do Inde ter mi na da 2 Frag men tos in for mes, aglo me ra ción de bar ro co ci do.

Ta bleau 1.
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Fi gu ra 7 - Ni vel de amor ti za ción del hor no (UE 2043) : mas ca ra.
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Otra pieza inte re sante fue una lucer na con asa de
canal cerra do y pico redon do, deco ra da con una
masca ra teatral, que se puede rela cio nar con la forma
C VII 1, var. B de la cata lo ga ción de Bussière (2000), la
IXA de Deneauve (1969) y con el tipo H de Bailey
(1980), lámpa ras que apare cen en la segun da mitad del 
s. I d.C. y perdu ran todo el s. II d.C.. En esta forma, y
también en las de canal abier to, suelen apare cer
másca ras en relieve, como en algu nos ejem pla res de
Arles (Robin 2000, p. 81, no 304), Fos (Rivet 2003, p. 92
y 167, no 366) y Cartha go (Deneauve 1969, nos 1024,
1025, 1028, 1029).

En el nivel de circu la ción (UE 2055) se encon tra ron
otras dos lucer nas (Fig. 9), ambas de la misma mala
textu ra que los otros dese chos de cocción. Presen ta ba
deco ra ción el disco, pero su defi ciente esta do impide
reco no cer la. Tipo lo gi ca mente se podr ía encua drar entre 
las de pico redon do de la forma Bussière C III 1, var. b/
Bailey H, de crono log ía seme jante a la ante rior. Se

aseme ja bastante a algu na pieza de fabri ca ción local de
Arles (Robin 2000, p. 87, no 344)1 (Tab. 2).

CONCLUSIONES

Este peque ño horno, sin descar tar la presen cia de
otros posi bles hornos cerca nos, fabri car ía prin ci pal -
mente cerá mi ca común de cocción oxidante con un
reper to rio formal redu ci do y estan da ri za do : jarras, botel -
las, pelvis o lebes, platos y copas. Reci pien tes que son
formas bási cas muy difun di das en el mundo roma no,
que mues tran unos hábi tos culi na rios comu nes en el
Medi terr áneo, ya que la simi li tud entre los reci pien tes de
uso común es signi fi ca ti va, si bien encon tra mos algu nas
modi fi ca cio nes en las dife ren tes varie da des de vasi tos,
platos o en las pelvis. Son formas utili ta rias casi univer -
sa les que sufren pocas modi fi ca cio nes morfoló gi cas con 
el paso del tiem po, ya que respon den perfec ta mente a
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Fi gu ra 8 - Ni vel de amor ti za ción del hor no (UE 2043) : lu cer na y afri ca na de co ci na.

Fi gu ra 9 - Lu cer nas del ni vel de cir cu la ción de la zona al fa re ra.

1  Agra de ce mos a Ruis Morais su ayuda a la hora de cata lo gar las lucer nas.
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las nece si da des para las que fueron crea das y por su
propia natu ra le za de utili dad no están suje tas a las
modas y tenden cias que se obser va en la vajil la fina.
Esta larga perdu ra bi li dad difi cul ta su data ción. Las
únicas produc cio nes que se podr ían datar direc ta mente
son las dos ánfo ras : la Dr. 2-4, de amplia crono log ía, y la
deri va da de la Dr. 28, que sería propia del s. II e inicios
del III d.C. (Fabiao 2008), igual que las lucer nas. Afor tu -
na da mente, se dispone de algu nas pocas piezas impor -
ta das, mezcla das entre los dese chos de cocción,
cazue las afri ca nas de coci na Hayes 23 B y Ostia III, 267
(Fig. 10) y una copa Drag. 8 de sigil la ta hisp áni ca, que
también permi ten datar las unida des estra tigr áfi cas que
nos ocupan entre la segun da mitad del siglo II y prin ci -
pios del III d.C.

Los hornos están situa dos a sólo unos 1200 m de la
ciudad de Valen tia, por lo que no es de extra ñar que la
mayor parte de la produc ción de esta figlinae estu vie ra
desti na do al abas te ci mien to urba no. Las alfa rer ías solían
estar fuera de la ciudad ya que el humo, el calor y el ruido
que produc ían eran perju di cia les para la salud y moles tas
para los ciuda da nos. Así pues, no es extra ño encon trar
leyes roma nas que prohí ban la ubica ción intra mu ros de
estos talle res (Lex Urso nen sis). En el caso que nos
ocupa, la alfa rer ía de Cons ti tu ción 58 cumplir ía esta
norma al encon trarse en una zona cerca na a la ciudad
con sufi ciente espa cio para las nece si da des de la produc -
ción y evitan do así los posi bles incen dios. De hecho, se
trata del horno cerá mi co de época impe rial más cerca no a 
Valen tia docu men ta do hasta el momen to.

Hay que desta car la total ausen cia de cerá mi cas de
coci na y su cercan ía, sólo 400 m, a un área fune ra ria

coetá nea, por lo que cabr ía la posi bi li dad que muchas de 
estas cerá mi cas, caso de lucer nas, jarras, botel las,
platos, boles, copas y tapa de ras, se desti na ran a surtir
los ajua res fune ra rios. Los mate ria les de la necr ópo lis de 
la Boatel la, al sudoeste de Valen tia, por ejem plo, se
aseme jan a las produc cio nes de la alfa rer ía (Soria no
1989). En otros luga res se ha supues to esta rela ción
entre centro alfa re ro y cemen te rio (Niveau, en pren sa).

El resto de los hornos cerá mi co cono ci dos en los alre -
de do res de Valen cia están ya a más de 10 km, y apare -
cie ron asocia dos a villas rura les : al sur, l’Hort de Pepi ca
en Catar ro ja, en la que se fabri ca ron elemen tos de cons -
truc ción, ánfo ras y cerá mi ca común hasta fina les del
siglo I d.C. (Garc ía-Gela bert 1998 y 2005) ; al oeste, los
dife ren tes hornos de fabri ca ción de ánfo ras, elemen tos
de cons truc ción y cerá mi ca común exca va dos en Pater na,
que datan del siglo I d.C. (Mesqui da, Villa roel 2003) ; al
noroeste, a mitad de cami no entre Valen tia y el muni ci pio 
de Edeta, la Lloba te ra, en Riba-roja, elabo ra cerá mi ca
común y tegulae en el siglo III d.C. (Marimón, Porcar
1988).

Todos estos hornos produ cen formas de cerá mi ca
común simi la res a las de la calle Cons ti tu ción 58, que,
como ya se ha apun ta do ante rior mente, tienen poca
varie dad formal en el tiem po por lo que las formas del
siglo III están fabri ca das a la mane ra de las del I d.C.

Una gran duda que plan tea la esca sa exten sión exca -
va da es que sí tan sólo estar ía mos ante una peque ña
insta la ción alfa re ra o sí, por el contra rio, formar ía parte
de un conjun to mucho más exten so. La total falta de
datos en el entor no urba no cerca no impide que poda mos 
respon der a esta cues tión bási ca.
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Inven ta rio cerá mi ca ro ma na 2 CONST. 58
2043

Prod. Tipo For ma PC B P A C Nº
inv Obser va cio nes

Común Oxi dante Gro tes co/ne groide Mas ca ra 3 2

Común Oxi dante Bus siere C VIII 1, var. b Lu cer na 1 2

Común Oxi dante Indet. Inde ter mi na da 8 2 155

Común Oxi dante Gr. I Urceus Jar ra 3 2

Común Oxi dante Gr. II La goe na Bo tel la 1

Común Oxi dante Gr. VI Le bes Le bes 1

Común Oxi dante Gr. III Ca lix Copa 3
Cuel lo li ge ra mente ex va sa do y borde ape nas re -
don dea do y  ex va sa do. Diam. 9 cm.

Común Oxi dante Gr. III Ca lix Copa 1

Común Oxi dante Gr. III Ca lix Copa Con per fil en S y la bio re don dea do. Diam. 15'5 cm.

Común Oxi dante Gr. VIII Aula Olla 1 Con borde en for ma de ca be za de ánade.

Si gi la ta Hisp áni ca F. 8 Copa 1

Afri ca na A Indet. Inde ter mi na da 1

Común Afri ca na OIII, 267 Ca zue la 1 1 Diam. pe que ño

Común Re duc to ra Indet. Inde ter mi na da 1

Ta bleau 2.

Fi gu ra 10 - Afri ca na de co ci na del rel le no (UE 2049) de una fosa (UE 2050) cer ca na al hor no.
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DISCUSSION

Pré si dent de séance : Jo sep Ma ria NOLLA

Ju lio NUÑEZ MARCEN : Albert, me co men ta bas ayer que hay una másca ra lo ca li za da en la ciu dad de Va len cia,
¿ per te nece a la mis ma ti po log ía ?

Albert RIBERA : Bue no la ex ca va ción es muy re ciente y en la ciu dad evi den te mente hay hal laz gos que fácil mente se
re la cio nan con el hor no. De he cho hay una másca ra que apa re ció al lado del cir co, pero es más bien de otra ti po log ía.
Es otro tema a es tu diar y del que podr ía ha ber es ta do ha blan do más tiem po, más que ha blar, di va gar. Por ejem plo,
rstas másca ras ¿pa ra qué serv ían? Pero la res pues ta es : sí hay un tro zo de másca ra dis tin to. Cu rio sa mente es una
másca ra de tipo púni co, de las que ca sual mente se sabe que se pro duc ían en Cádiz en épo ca púni ca, o sea, 500 años
an tes de ésta, así que el me jor pa ra le lo es una másca ra de otra cul tu ra y de me dio mi le nio an tes. Es un poco cu rio so ver
esta per du ra ción de másca ras de tipo púni co-ga di ta no que se pro duc ían en His pa nia. De mo men to, es ta mos en el ini -
cio de esta in ves ti ga ción, son los pro ble mas de la ar queo log ía ur ba na que no pue des ha cer in ves ti ga cio nes, mu chas ve -
ces, de lar go re cor ri do si no te en cuen tras en el año 2007 este tipo de hal laz gos que nun ca hab ían sa li do, y tie nes que
em pe zar una in ves ti ga ción de cero. Este con gre so, con el tema de las pro duc cio nes cerá mi cas en la Tar ra co nense, nos 
ha alen ta do porque ha sido casi una ca sua li dad que este hal laz go coin ci da con el con gre so pero la men ta ble mente hace 
que es te mos en el prin ci pio de la in ves ti ga ción; y que lo úni co que po da mos apor tar es una pro duc ción de la que los úni -
cos pa ra le los que he po di do lo ca li zar en la Pení nsu la son és tos de Cádiz en el 400 a.C., así que, no sé que re la ción pue -
den te ner con este hal laz go. Yo agra de cer ía mu cho cual quier apor ta ción sobre nues tra co mu ni ca ción y, so bre to do, con  
la po sible ánfo ra que he mos pre sen ta do al prin ci pio.
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